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I. Nota del Autor


Los personajes, instituciones (como la Jefatura Superior de Policía) y los hechos narrados en esta novela son producto de la imaginación del autor. Cualquier parecido con personas, organismos o sucesos reales, pasados o presentes, es pura coincidencia y no intencional.









II Sinopsis:


La Jefatura Superior de Policía de la Comunidad Valenciana se desmorona desde dentro. Un devastador ataque informático, supuestamente obra de un hacker externo, desata una purga interna que esconde un objetivo mucho más oscuro: desmantelar la unidad de Inteligencia y reordenar la cúpula policial.


El Inspector Jefe Solana, un veterano marcado por su propio pasado clandestino, se convierte en el objetivo principal. Cuando una clave de acceso antigua ligada a su identidad aparece en la escena de los crímenes, Solana sabe que está siendo incriminado.


A medida que Solana y su equipo tiran del hilo, descubren que el caos no es aleatorio, sino un movimiento calculado por un alto cargo: el Comisario Principal Alcázar, cuyo plan busca el control total de la Jefatura. Pero el peón clave de Alcázar es el Comisario Rivas, un hombre ambicioso que esconde una deuda de sangre aún más terrible: su participación forzada en una masacre de civiles en la Guerra de los Balcanes.


Solana debe enfrentarse a una elección imposible: exponer la verdad, arriesgándose a un escándalo nacional que destruirá la confianza en la policía, o permitir que la conspiración se consume. En una confrontación final en la Sala de Crisis, Solana ejecuta la "Jugada Maestra", desmantelando la red de traición. La victoria es amarga, pues al caer sus enemigos, la silla de mando queda vacía, señalando a Solana como el único hombre capaz de restaurar el orden. Su recompensa no es el descanso, sino la condena de limpiar el desastre, sabiendo que el juego por el poder de la Inteligencia acaba de empezar.









CAPÍTULO 1 – LA REUNIÓN




	La Mañana Devorada




El pronóstico en la radio era una condena. 26 grados a las siete de la mañana en Valencia, 70% de humedad relativa, y la promesa de que los 33 grados máximos de mayo nos pegarían como un ladrillo. El ambiente era húmedo y pesado, y no solo por la atmósfera.


Miré a mi mujer Sonia. Estaba enrollada en las sábanas, un montículo cálido y ajeno al mundo bajo el edredón, dándose la vuelta hasta ocupar casi toda la cama. Era el acto que realizaba todos los días tras el sonido sordo del despertador: reclamar el espacio que su marido abandonaba.


Me puse de pie sobre la alfombra de lana fría y estiré los brazos, sintiendo el crujido en las cervicales. Treinta años de servicio activo no pasan en balde. En fin, qué le vamos a hacer, así es la vida, me repetía como un mantra vacío. Siempre lo decía, pero nunca lo creía. La vida era lo que yo tenía que dejar en pausa para poder mantenerla.


Fui a la cocina, la pequeña casa se sentía ya pegajosa por la humedad. Metí un vaso de agua mineral y la leche en el microondas. La infusión de jengibre y limón primero, para lavar el aparato digestivo y, sobre todo, para calentar el cuerpo por dentro, preparando el estómago para la dosis de café y nicotina que vendría después.


Mientras el café goteaba, mi mente ya estaba en la Jefatura, ensamblando la armadura.


Me afeité en el cuarto de baño, escuchando las noticias en el pequeño transistor. Algún escándalo político, el tráfico habitual. Siempre el ruido de fondo que la Policía Nacional debía contener.


En la habitación, me vestí rápido, enfundándome el traje que ya no era una uniformidad, sino una especie de camuflaje.


Miré de nuevo a Sonia. La envidia no era por el sueño, sino por la paz. Esa paz que él había perdido hacía años y que su trabajo, su vida secreta en inteligencia, le negaba.


¿Qué pasaría si hoy me toca un curso de esos en Madrid que me reprocha?


¿Y si no vuelvo?


El pensamiento era un reflejo automático de su línea de trabajo.


-Miré el reloj. 07:30 h. Hora de salir a la guerra.




	El Búnker y la Lealtad Ciega




Salí de casa a la parada del autobús. A diferencia de muchos mandos, yo iba en transporte público. Me daba una media hora invaluable para observar, para oír el ruido de la calle que se suponía debía proteger. El autobús me dejó justo enfrente de la Jefatura Superior de Policía en la Avenida Ramón y Cajal.


A las 09:10 h, ya estaba en mi despacho.


La Unidad Territorial de Inteligencia olía, como siempre, a café rancio, papel viejo y el frío metálico de los servidores. El ruido sordo de los teléfonos del 091 se filtraba por las paredes, una banda sonora constante de miseria urbana. Un búnker perfecto.


—Buenos días, Jefe.


Jesús González, Inspector tercero y jefe del grupo de tratamiento, me saludó. González era la fiabilidad hecha hombre. Enseguida me puso al día de todo lo ocurrido hasta mi llegada.


Me senté frente al ordenador, la luz azulada reflejándose en mi escritorio pulcro. Según la agenda, a las 12:00 horas teníamos la rutinaria y odiada Reunión Control con el jefe de la UCOT, el Comisario Principal Joaquín Rivas, y los jefes provinciales de Castellón, Alicante y Valencia.


Mientras revisaba un análisis de estupefacientes que parecía más de lo mismo— rutina, rutina, rutina—le pedí a González que preparara la documentación para la reunión.


—Oye, jefe. Son más de las 10:15 h. ¿Vamos a desayunar? —preguntó-


Era, Ángel Salvatierra, Inspector, mi segundo y jefe del grupo de análisis.


Esa media hora del desayuno, era nuestro oasis. Nuestra media hora diaria de cotilleo, chascarrillos sobre políticos, deportes y el ruido de la Jefatura.


Pero también era la trinchera donde se forjaba la lealtad.


—Dame cinco minutos, Ángel, ahora mismo vamos.


Quiero revisar esto.




	El Costo Familiar




El teléfono sonó en la mesa de mi despacho. Era Sonia, mi mujer.


—Inspector Jefe… —respondí en mi tono más profesional.


—¡No me hables con ese tono, Miguel! —Su voz estaba cargada de esa frustración acumulada de 22 años—¿sabes que tu hijo Juan, tiene reunión en el colegio a las cuatro de la tarde, y que nos dijeron que teníamos que estar presentes? -ni se te ocurra olvidarlo.


—Sonia, por favor. En principio no habrá problema para ir contigo —le contesté, sintiendo cómo el estrés doméstico se sumaba a la tensión del día.


—En principio no habrá problemas, je.je ¿Ya veremos? —Contesto Sonia.


Su voz se elevó, cortante—.


¡Miguel que nos conocemos- ¿ya veremos? seguro qué no vienes, como si lo viera!


Es que soy yo la que tiene que estar preocupada de todo, ¿verdad?


¡La casa, los niños, los médicos, las reuniones del colegio!, todo para mi..


“Dejé que el reproche se extendiera por el auricular. Era justo.


“A mis hijos, Elena de19 años y Juan de 14 nunca les había podido acompañar a una reunión, ni al dentista, ni a nada o casi nada, y tampoco conocía a sus amigos, sí, los tenían.”


-Ella seguía hablando---Si, sí todo-—mientras tú — continuó, su voz temblando—, o estás de cursos en Madrid; o estás trabajando. Y claro, yo no puedo contar contigo para nada. Y así no podemos seguir, me tienes harta, muy harta…


Colgó antes de que pudiera responder. Los nervios y la preocupación familiar me volvieron a aflorar, golpeándome con la fuerza de un tsunami. Todo en él debe con de mi mujer era real, un expediente de fallos que crecía cada día.


Ángel me sacó de mi ensimismamiento. —jefe, son las 11:50 h. Te estarán esperando en la reunión control.


—Sí, sí… gracias —dije, sintiéndome culpable—. El día amaneció húmedo y pesado, tanto atmosféricamente, personalmente, como profesionalmente. El ambiente de la Jefatura, mi matrimonio, y la reunión que me esperaba. Una trilogía de la fatalidad.


12:00 horas.


El salón de Juntas era un espacio aséptico y frío, dominado por una larga mesa de caoba donde no cabía el más mínimo atisbo de comodidad. Era el típico día de Reunión Control con el jefe de la UCOT, el Comisario Principal Joaquín Rivas, y los tres vértices del poder operativo en la Comunidad: los jefes provinciales de Castellón, Alicante y Valencia.


Mi presencia, como Inspector Jefe de la Unidad Territorial de Inteligencia, siempre era marginal.


Aparte de exponer necesidades de personal y medios –necesidades que Rivas siempre ignoraba por falta de presupuesto–, se planteaban los temas que más apretaban el zapato de los presentes: los delitos que habían subido estadísticamente en el último trimestre y las medidas adoptadas.


En resumidas cuentas, más de lo mismo desde hace años.


Rivas, un hombre de hombros anchos y mirada agotada, presidía la mesa.


Tenía la habilidad de hacer sentir a cualquiera que su presencia era una molestia.


Frente a mí, los Jefes Provinciales:




	Jefe de Castellón, Francisco Pérez: Un hombre metódico, especializado en Narcotráfico, que solo le importaban las cifras. Estaba inclinado sobre sus papeles, deseando que todo terminara.


	Jefe de Valencia, Ignacio González: El más cercano al poder político autonómico, siempre cauto, observando las reacciones de Rivas antes de hablar.


	Jefe de Alicante, Félix Alcázar: La anomalía. Alcázar era de una elegancia forzada, con un traje impecable que contrastaba con la fatiga del resto. No miraba a nadie, salvo a Rivas, y su silencio era la calma antes de la tormenta. Era el único en la sala con un historial conocido en la Brigada Central de Inteligencia (BCI), y eso, en mi mundo, siempre era una bandera roja.




La reunión comenzó con Castellón mostrando en la pantalla la bajada de delitos en el trimestre. Una paz estadística que pronto sería pulverizada.




	La Señal de Rivas (12:07 h)




A las 12:07 h, el Comisario Principal Rivas interrumpió la reunión con un sonido seco, golpeando la mesa con la palma abierta. Su rostro, habitualmente pálido, estaba lívido, y sus ojos se habían inyectado en sangre por una tensión ajena a las cifras.


—Paren la proyección. Ahora —ordenó-, su voz apenas un gruñido.


Encendió el monitor central. El correo electrónico que apareció en la pantalla era de la Dirección General de Madrid. Asunto: ALERTA ROJA. BRECHA CRÍTICA.


—La Dirección General de Policía está siendo atacada. Ahora. El protocolo de seguridad interno ha fallado.


Y lo peor —Rivas tragó saliva, sus ojos recorriendo la sala y deteniéndose en mí—, la flota policial de toda la costa de Levante está siendo comprometida. Nuestros coches están emitiendo matrículas falsas en el sistema. Es un caos total.


Un murmullo de pánico recorrió la sala. El Jefe de Valencia se puso de pie, histérico. Alcázar, en cambio, se reclinó un centímetro en su silla, su compostura intacta, observándome con una curiosidad profesional que me hizo sentir escalofríos.


Rivas no dudó. Se levantó, señaló con el dedo índice a Solana y gritó una orden que borró años de jerarquía y protocolo:


—¡Inspector Jefe Solana, esto es su unidad! ¡Su área de inteligencia! ¡Tome el control inmediatamente!


Y sin esperar una respuesta, Rivas se marchó a su despacho con una urgencia que no cuadraba con un simple ciberataque. Parecía estar huyendo de una bomba que él mismo había encendido.
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